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¿No es la Biblia un libro muy primitivo? 
Sus relatos de la creación y del pecado 

son simplemente increíbles…

L a Biblia, más que un libro pri-
mitivo, es un libro religioso con 
unas peculiares características 
que hay que conocer si se quiere 
entender bien. Uno de esos ras-

gos, aunque no el más importante, es su an-
tigüedad. En efecto, por una parte, su pro-
ceso de composición abarca más de 1.000 
años y, por otra, los libros que forman la Bi-
blia (biblía era el nominativo plural del tér-
mino griego biblíon y significaba «libritos») 
narran acontecimientos de un pasado que 
se remonta hasta la misma creación.

 
	 Sin embargo, la Biblia no es únicamente 
un monumento del pasado ni puede que-
darse anclado en él. Si lo hiciera, sería muy 
difícil que un lector del siglo XXI pudiera 
identificarse con unos sucesos demasiado 
lejanos en el tiempo.

Lo más determinante, y lo que hace po-
sible que hoy día alguien pueda sentirse 
interpelado al leerla, es que posee una di-
mensión divina. Así, además de haber sido 
inspirada por el Espíritu Santo –su autor 
principal–, la Biblia es Sagrada Escritura, es 
decir, un libro recibido como sagrado en la 
Iglesia, donde se lee como Palabra de Dios 
y se hace actual para todos los hombres de 

todos los tiempos. Esto significa que su fi-
nalidad es marcadamente religiosa y que 
tiene la capacidad de explicar la realidad 
presente. Por eso, aunque la Biblia cuenta 
acontecimientos históricos, su objetivo no 
es escribir historia en el sentido en el que 
hoy entendemos esta palabra, sino que pre-
tende interpretar religiosamente la historia 
del pueblo donde nace –y al que se dirige–, 
haciendo memoria de las intervenciones de 
Dios con él. Se puede decir, por tanto, que la 
Sagrada Escritura es el «eco de la historia 
de Dios con su pueblo» (J. Ratzinger, Crea-
ción y pecado, p. 31). Y a esa historia que 
«resuena» en la Biblia se le llama historia 
de la salvación.

En ese contexto hay que leer los relatos 
del libro del Génesis sobre la creación y el 
pecado original, unos relatos que a primera 
vista pueden parecer primitivos e increí-
bles. En realidad –teniendo en cuenta que 
los capítulos iniciales del Génesis presentan 
un carácter peculiar dentro de la Biblia–, se 
trata de unos textos muy pensados y madu-
rados durante un largo periodo de tiempo, 
tal como reflejan las distintas tradiciones 
sobre la creación que han quedado recogi-
das en otros lugares de la Biblia.



Se puede afirmar, ciertamente, que es-
tos relatos emplean un lenguaje primitivo y 
unas imágenes adaptadas a la mentalidad 
de la época, en cierto modo similares a las 
de otras narraciones sobre los orígenes de 
las culturas vecinas a Israel. En efecto, Dios, 
al revelarse, quiso guiar la reflexión del 
pueblo elegido acerca de los orígenes para 
que se sirviera de la concepción del mundo 
propia de su época en su modo de expresar 
y representar los misterios del comienzo.

Ahora bien, mediante ese lenguaje –ca-
lificado tanto por el Catecismo de la Iglesia 
Católica como por Juan Pablo II y Benedicto 
XVI como solemne, poético, hecho de imá-
genes y, en ocasiones, simbólico– se preten-
de expresar y hacer comprensible algo que 
excede al entendimiento humano, a saber, la 
verdad profunda sobre el origen y el senti-
do de todo lo que existe. Por tanto, su inten-
ción no es enseñar cómo se creó el univer-
so, ni tiene sentido buscar en estos relatos 
respuestas de orden científico, sino que, de 
acuerdo con la intencionalidad religiosa de 
la Biblia, pretende responder a cuestiones 
de otro orden (por qué, para qué): ¿Quiénes 
somos? ¿De dónde venimos? ¿Qué sentido 
tiene nuestra vida? ¿Por qué hay mal en el 
mundo? De ahí la importancia de distin-
guir en estos relatos entre la forma literaria 
(cómo se dice) y el contenido revelado (qué 
se dice). Así, mientras que el modo de ex-
presión refleja una concepción del mundo 
de una época determinada que ha sido su-
perada desde el punto de vista científico, el 
contenido expresa una afirmación teológi-
ca acerca de Dios y de la salvación que ofre-
ce a la humanidad enseñanzas que siguen 
siendo válidas y actuales para el hombre y 
la mujer de hoy. n 

Para saber más: 
Catecismo de la Iglesia Católica, 

101-141; 386-421; 282-301.
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